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El hombre que de esia mauera sabia ocuparse de la io- 
fancia, fué muy verdaderamente uno de esos precejilores 
que Rousseau declara casi im|>osibles de hallar, y no se li- 
mitd á la educación de un alumno escogido, sino que se 
prodigd á todos. Mas |« r  premio de semejantes fatigas, cs- 
perimenld muy en brevela estenuacion de su salud.yfalto

de fuerzas tuvo que dirigirá sus discípulos en 1783 una 
eterna des(iedida. ¡ara ir á descansar al cami». Descansar 
era para él dedicarse esclusivamente á trabajos literarios. 
Al cabo de cuatro alíos de retiro aceptó éi título de consilia­
rio de las escuelas en Brunswick: pues el principe reinante 
había acudido á sus conociraientos para dirigir la reforma
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Ctiopc.—Dibujo de C b e ri^ a rd  eon arreglo á una estampa alemana.

de los estudios; y si la oposición sistemática conlrarid mu­
chas veces su celo, una j>oiiular¡dad jusiamenle adquirida 
lo hizo al menos suj«rior á lodos los ataques.

No fué la Alemania la única que supo apreciar sus ser­
vicios; porque en los primeros dias de la revulucícn fran­
cesa hizo Cam|ie un viaje á París, y la Asamblea nacional, 

SBQUNDA SERIB.— 1864.

considerándose feliz en reconocer por una es|>ecie de adop­
ción su afecto á las ideas generosas, le ccmcetlid el Ululo de 
ciudadano francés. Aj>asionüse en ^vor de aquel gran 
movimiento nacional, entusiasmo duradero en él, y del 
cual sus compatriotas solo participaron un instante. Sus 
cartas escritas desde París mientras la revolución, no es-
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tuvieron libres de críticos, mas se mostraron severos para 
con sus opiniones sin alterar en nada los unánimes sen­
timientos inspirados por su carácter. Después de salir de 
Francia acrecenttí su actividad, multiplicaiido las edicio­
nes de su obra y siendo á la ves autor y editor, porque es- 
tabaai frente de la librería de Educación de Brunswick, 
y muy poco des¡>ues comprtí este importante establecimien­
to. En sus manosy en las de su yerno Wiewíg, la empresa 
fué una de las mas florecientes de aquella clase, auu á pe­
sar de la terrible crisis que la Alemania, invadida tantas 
veces )ior las tropas francesas, tuvo que sufrir á ¡)rincipios 
dcl siglo actual. El buen éxito de sus obras entraba |>or 
mucho en aquellaprosjieridad, yá escepcion de sus Cartas 
acerca de la revolución francesa y de un Diccionario 
aleman, inmenso trabajo filológico cuya publicación com­
prometió á la vez su caudal y su saludj únicamente escri­
bid para la niflez ó para la juventud. La coieocion comple­
ta de estas últimas obras consta de treinta y siete tomos, y 
com|)Pcndc, además del Jóven Robinson, Colon, ó el des­
cubrimiento de América, las Aventuras de Fernando Cor­
tés, las Aventuras de Pizarro, la Pequefia biblioteca de ios 
niflos, ia Biblioteca instructiva y geográfica de los jóvenes, 
el Librito de moral para los niños, la Colección de diferen­
tes memorias sobre la educación, los Eleinenlos de psico­
logía d Lecciones elementales acerca del alma, las Relacio­
nes de viajes, y el Teofron d guia de los jóvenes.

Para quien atribuye á los trabajos liierarios un mtívil 
mas elevado que el deseo de adquirir f.ima, no fué un mal 
uso de un talento verdadero el emplearlo esclusivametile en 
una Serie de obras tan modestas. La biblioteca del nido nn 
es asunto que debe desjireciarse, y reclama su parlici|iaci(in 
de obra de mérito. ¿Se cree que (úra esa tarea bastan las 
inteligencias medianas y las conciencias poco escrupulosas? 
•Este esclavo no es bueno |>ara nada, hagámoslo ¡>edagogo.a 
¿Por ijué esta cít|iresíon satírica de un antiguo recae sobre 
nosotros que miramos la empresa mas delicada como el 
peor trabajo de un oficio, como la mera ocupación de nn 
jornalero? Producir esas rarísimas obras de mérito es, sin 
embargo, el esfuereo, digámoslo mejor, la inspiración de 
uu carino que inslinlivanicnte adivina la cantidad en que 
distribuirá el austero alimento del alma, ingeniosa |»ara 
hacerlo dese.ir. jara variarlo incesanlemente, á veces dis­
frazándolo 1 meílias y no consintiendo nunca en alieinrlo 
con una mezcla debilitadora. Tal fué el secreto de Campe 
y de otros iioeos.Gcethe decía do su propio padre, que te­
nía por luturaleza una inclinación dominante ó la enseñan­
za y que siempre estaba disimesto á instruir i  los demás en 
lo que él sabia. Acaso semejante aptitud , principalmente 
rcc|)CCto á la primera infancia, es mas esjiedal del carácter 
germánico, y acaso se deberá reconocer como un ¡nili- 
cio nacional ese dote do sencillo candor qué , aproximan­
do las edades, comunica á  los acentos de la madurez un en­
canto omnipotente sobre inteligencias acabadas de maui- 
festarse.

Los últimos anos de Cami* fueron tristes á causa de 
la enfermedad y del (irofundo dolor que le producían los 
males de su patria. El cuerpo electoral del reino, fundado 
por Gerónimo Bona(«rte, lo llaiiió para que se sentara en 
ios estados de Wesfalia en el rango de los sábios. Su cir­
cunspección le prohibid toda demostración hostil, pero no : 
fué adicto al régimen de laconqnista. Sí vivid bastante (>a-1

ra ver el fin de esta, hacia mucho tiempo que estaba heri­
do morlalmenle cuando llegó su última hora, el 22 de oc­
tubre de 1818, En conformidad con sus deseos, lo enterra­
ron sio pompa en el jardín inmediato ú Brunswick, donde 
habían trascurrido sus últimos dias y donde mas de una 
vez indudablemente su noble presencia habia presidido al­
guna reunión de familia, como la que se lee ai principiodel 
Jóven Robinson.

*Goll/¿eb. ¿Aquí, pai>.l*—£'/padre. Sí. debajo de aquel 
manzano.—A'icolás, ¡Ah! ¡magnifico!—Tuí/w. ¡Magnífico! 
¡magnífico!—£ / podre. ¿Pero qué es lo que van ustedes á 
hacer mientras yo les esuí cont.mdo la historia? ¿Quieren 
ustedes quedarse desocu|(ados?—daan. ¡Si tuviéramos al­
go que hacer!—La madre. Aquí hay guisantes que mondar 
y espigas de maiz que desgranar; ¿quién las quiere?—Tb- 
dos. |To! ¡yo! ¡yol—CulUieb. Yo y Carlota; tú también 
Francisco, queremos nsondar guisantes, ¿no es asi?—Carlo­
ta. No; si no le incomodas, haré esta trencilla, según mi 
madre me lo ha ensenado.—(Poílííeé. Muy bien, |)ongámo- 
nos aquí ambos. Ven, Francisco, siéntale.— El amigo fí. Yo 
trabajo con ustedes (se sienta junto á ellos sobre el césjred). 
—El amigo B. Y yo con los otros ¿me quieren ustedes ahí? 
—Thiernj. Con mucho gusto. Aejuí hay sitio. Veamos aho­
ra cuál es el mas diestro.—A'l podre. Sentaos asi en círculo 
fiara ver (¡onerse el sol, que será hoy un hermoso esiiec- 
táculo.i

Uasedow, al terminar antes del lin de) siglo XVIII, su 
carrera de estruendosa liluntropía, exigía que su cuerjiu 
fuese disecado á fin de que sirviese ¡vara instrucción de sus 
semejanies. Inspirado Campe f>or su dulce caridad, quiso 
que la suma necesaria ¡ara suntuosos funerales fuese divi­
dida entre los pobres, limosna material hecha todavía una 
vez en su nombre, mientras que dos mil ejemplares de su 
Teofron, distribuidos á los niños indigentes, les serian un 
legado de su inteligencia.

CATALOGO RAZONADO

DE lA-S aCJEBES ll.rsTBES, SACIDÍS ES 1.4 PESÍKStI.A IBEaSCA, 
BtEN SEAS ESPASOE.AS Ó PORTUGUESAS, PARA QUE SIRVA BE 
COaPLEHESTO A lAK ARTÍCULOS ASTERtORE.S, .S08RE LA NO­
BLEZA J  SURLISES POTES DEL BELLO SEXO.

A fin de que los lectores se queden mas persuadidos 
aun de todo lo que lleva.nos cspuesio en los tres artículos 
anteriores, acerca de la nobleza y sublimes dotes del bello 
sexo, vamos á insertar á cnnlitiuacion y |x)r drden alfabé­
tico. el catálogo de las esfrafioias y |>orluguesas ilustres en 
letras, en armas d en otras eminentes virtudes.

A.

La primera que figura en nnestras tradiciones escritas, 
es la [)TÍncesa Alvilda, hija de un rey godo, llamado Syvar- 
do. La historia de su vida está atestada de fábulas; j«ro nos­
otros, en atención á que las vicisitudes que se la atribuyen 
presentan un aspecto caballeresco, j)ropio de aquella época 
muy remota, y quetiodejanin de tener, u l  vez, im fondo de
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verdad, vamos á narrarlas con todos sus pormenores, no 
queriendo bajo niugun concepto desvirtuar el espíritu de 
esta leyenda,

■La naturaleza dold á la princesa Alvilda de hermosura y 
valor, yde tanta honestidad, que jamás se prescnld en pú­
blico sin velo en el rostro. Xo lardó la crueldad de su l a ­
dre en hacer mas oculta é invisible su hermosura, cncer- 
rándeda en una torre y dándola por com|>añera$ una víbora 
y una culebra, i  Un de que domesticadas la sirviesen de 
guardas por su fiereza.Dijo desimes, que serian condenados 
áia última i>ena los que revelaran sin su licencia el lugar de 
detención de Alvilda, y luego jurd solemnemente que daria 
la mano de su bija al que, salvando lodos losfieligros, die­
ra muerte á la víbora y á la culebra, manifestándose valero­
so campeón en aquella circunstancia.

■Divulgada esta noticia por lodo el reino, causó eslujior, 
y habiendo llegado al oido del príncipe Alfonso, hijo de Sy- 
garo, rey de Dinamarca, la fama de la hermosura de Al­
vilda, quiso decididamente arrostrar todos los peligros para 
libertarla del cautiverio y dividir con ella el tálamo.'Salió, 
pues, de su córte, y venido á Esi>ana, se presentó al rey 
godo, manifestándole ciuién era, y el objetó de su larga pe­
regrinación. Syvardo fijó el dia para el combate del príncipe 
con los dos feroces reptiles, y Alfonso bajó á la palestra en 
el dia señalado, embrazando d  escudo y teniendo su es- 
leda cu la mano derecha. Llevaba sobre su armadura una 
piel tenida con sangre, casi lestimonio [irccursor de la fie­
reza de sus brutales enemigos, que salieron pronumenic á 
buscar al animoso prlnci|ic, el cual estaba resuello á vencer 
ó morir.

•Acometido i>or la víbora, la metió en la boca un hierro 
que para este fin tenia praiiarado: la fortuna igualó su au­
dacia, y  fué victorioso; pero tuvo que entrar en otra ¡«lea 
mas dura. Enfurecida la culebra, se abalanzo uouira el 
l>rínci|>c Alfonso, lanzando horribles silbidos; no jiudo, sin 
embaído, aterrarle, y esto s^undo enemigo quedó muerto 
eo el acto, después de haber recibido muchas heridas. Tan 
ines|<erado triunfo, (ué para Alvilda causa de alegría, y en­
tonces Alfonso se presentó nuevamente al rey godo, que 
le prodigó repelidos abrazos, y le dijo que quería á tuda 
costa cumplir sus promesas. La princesii consintió en 
los desposorios; |icro la reina su madre se 0|>uso, [ur­
que odiaba i  lodos los hombres, y fue tanto su dolor, 
que se desmayó. A la vista de esta tristísima escena, 
Alvilda. dolada de inimo varonil, abandonó la idea de en- 
laursc aya Alfonso, y reuniendo algunas doncellas de su 
córte, todas animosas y fuertes, se se|>aró en su com|>aAía 
del régio alcázar, y salió de su [>atria para entregarse á una 
vida errante y al ejercicio de las armas, buscando aven­
turas.

• Aquel escuadrón de nuevas amazonas, caminó jur luga­
res remotos. y el prluc¡|ic Alfonso lainenUi inúiilmcnlc sus 
frustrados amores. Pero Alvilda y sus compañeras, después 
de haber consumido todos los tesoros i)iic llevaban, se vie­
ron obligadas á convertirse eu cuadrilla de sallcadurcs para 
procurarse e! sustentó. Pasaron algún Uem(>o en este [uño­
so ejercicio; y Alvilda, que se munifuslaba cada din mas es­
forzada y resuelta, itifundia valor no tan solo á su comitiva, 
sino también á la banda de otros salteadores, que se htibhm 
unido con ella, reconociendo por su jefe y ca[>ilan á la iii- 
fo r tu n é  prificctta.

•Corrían los afios de Cristo 8W, cuando Alfonso tuvo 
noticias ciertas de los graves r íe lo s  á que se veía es[iuesta 
Alvilda, y de la vida penosa que llevaba, Juntando, pues, 
un poderoso ejército se puso en marcha, la alcanzó y la 
venció con toda su cuadrilla. £ii la [ulea, que fue muy 
sangrienta. hubo algunas muertas y otras heridas; jiero 
la princesa salió incólume, y el triunfo de aquel dia, úl­
timo de la iicrcgrinacion de .Alfonso, fue el primero de su 
boda, porque Alvilda. en premio del amor, que te había 
manifestado con generosa constancia, se rindió á sus de­
seos, pro[)orcionándole la dicha y felicidad que lanío an­
helaba.»

Ana Cabo descolló en ia dramática, y compuso come­
dias, que se rc[iresentaron pilblicamcnio con repelidos 
aplausos: las dióá luz Nicolás Antonio.

Axa Cebvato.'i, natural de CasüUa, y dama de honor de 
la reina Germana de Fox. segunda es|iosa de don Fernando 
el Católico, fué muy docta y discreta: [>rendas, que en la 
córte la adquirieron el nombre de iingular. Entre las car­
tas de Lucio .Marineo üículo, escritas en latín á esta dama, 
[luedcn leerse en la misma lengua las respuestas qne tuvo de 
.Vna Cervatos, jior los anos de 1512: su elegancia atestigua 
la perfección con que |«seia todas las gracias del idioma 
del Lacio.

Axa ob Castbo Egas mereció por su elevado iugenio y 
e-udiciOQ muy sclocia y ¡ le r^ ín a , los elogios del inmortal 
Lo[ie de Vega.

Axa FRaxAXOEZ, en el cerco que jmsieron los turcos á 
Diu, fortaleza de los [«rtugueses en el reino de Cambaya, 
y famoso teatro de sus victorias, se señaló con hcróicas ac­
ciones. No contenta con el trabajo, que tenia de dia, arro­
jándose al combate, desjvrcciando los mas graves riesgos, y 
[HJDiendose en medio de los soldados con intrépido corazón, 
acudía también de noche á los reparos de la fortaleza, acar­
reando [licdras y vigilando los centinelas.

Saliendo un dia á visitar el baluarte, por donde inten­
taban los turcos abrir la brecha, halló muerto á un hijo 
suyo de diez y ocho aOos, le miró con entereza, le eegió en 
susbrozossin alterarse semblante, y volvió al lugar dd 
combate, sin manifestar indicios de dolor.

Axa üsorio, natural de Burgos, estudió teología, hizo 
grandes j>rogresos eo esta ciencia divina, y descolló sobre­
manera en varios ramos de erudición eclesiástica.

A.VA OI ViLi.BCAs. natural de Medina dd Campo, poseía 
jierfectamcnic las lenguas francesa, italiana, portuguesa y 
latina.

Asgela Marcader Z a p a t a , natural de Valencia, fué muy 
ejercitada en las letras humanas, en la filosofía y en ice s -  
ludíos teológicos.

Axto.ua de DA CenriA. esposa del ca[iitan Antonio Perey- 
ra de la Cerda, su segundo primo, aprendió las lenguas la- 
lina, griega y siriaca, con éxito muy feliz. Se dodkó ade­
más á una continua lectura de la historia atigrada y profa­
na; y hubiera hecho nrayores [irogresos en sus estudios, i  
no habérselo ímjicdido la muerte en i  de julio del ano 1686. 
comando diez y seisdeedad.

AxToxiA Rojas, origimiriamenlc caslcllana, aunque na­
cida en Portugal, fue tan docta y versada en la [loesia, que 
rivalizó con lus vales mas eminenles de su siglo, y en un 
volumen manuscrilo se hallan todavía las obras siguientes, 
que compuso:
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¡nUroalot para tra ta , hUtaria* faiulotas en prosa y 
verso (en lengua portuguesa).

Proceso de la «ida y  muerte de un amante.
Principia de las trisla  tragedias de la autora, (en ver­

sos portugueses).
lYogedla lastimosa de doña atonía de Rojas, en la 

muerte de su único hijo, enpresa y verso.
Origen auténtico de Aueslra Señora de JHonserrate, 

trasladada deprosadverso.

Bbatiuz GixniDO. natural de Salamanca, se aplicd desde 
la niaez á los estudios, con tanto ahinco, rjuc Ilegd á |>o- 
seer con mucha perfección la lengua latina, la retdrica y 
todas las letras humanas, y aU |ior su saber, como por su 
ilustre nacimiento, fué camarista de la reina Catdlica doña 
Isabel, y su maestra de latín. Hurid esta célebre mujer el 
afio 1536.

Beatmz de Silva t Sotza, escribid muchas comedias y 
libros ascéticos. Tuvo grande ingenio y caitacidad, y em- 
pled algunos afios en la lectura de la historia eclesiástica.

Bemaedá FEKaBiBA DE LA CERDA, italuTal de la ciudad 
de Porto, fué muy docta en la lengua latina y la literatura 
clásica; estudié también rcidrica y ñlosofía; y fué dotada de 
mucho mimen, como lo manifesté en todos los versos que 
salieron de su cjércitada pluma. A esta sábia mujer dedied 
el célebre Lope de Vega su el^ia , titulada: ¿a Filis.

Catauxa. infanta de Aragón, y después reina de Ingla­
terra, hija de los Reyes Caldlicos, don Fernando V y dofia 
Isabel, dividid el tálamo con Arturo, monarca inglés, el I i 
de noviembre de IbOl. No tuvo sucesión ptm la muerte de 
su consorte, que sucedid á los cinco meses de haberse ca­
sado, y tal vez antes de haber consumado el matrimonio, 
si es cierto lo que afirman algunos escritores. Mas adelante, 
Catalina se desposé en segundas nu|ic¡as con el hermano de 
Arturo, que sucedid á la corona de Inglaterra eu el afio 
de 1609. Este perverso monarca se divorcié de su legitima 
esposa para casarse coa Ana Bolena, mujer de ánimo ma­
ligno, y no habiendo podido obtener el consentimiento 
del papa León X, que desaprobé esta boda escandalosa, y 
contraria á las leyes divinas, se sefieré del catolicismo, é 
introdujo la herejía en Inglaterra. Catalina de Aragón su­
frid con santa resignación su desgracia, y practied todas las 
virtudes cristianas hasta su muerte: su vida ejemplar, su 
paciencia en las adversidades y la dulzura de su carácter, 
han dado brillo y lustre á su memoria. CaUliiia escribid en 
buenlalin lasdosobrassiguíemes:

Tratado de las lágrimas del pecador.
.Veditacion sobre los Salmos.
Catauxa, hija de Eduardo, infante de Portugal, fUé muy 

ejercitada en las lenguas griega y latina, en laastrologfa, en 
las matemáticas y en otrascieucias. Se cree que esta ilustre 
mujer fué la primera maestra de sus hijos.

Cataluía n ii  Espíritu Saxto. jiorluguesa y monja de la 
drden de San Francisco, en Lisboa, escribid en su lengua: 

De la tundaeioa de las Flamencas, que era un conven­
io.—Lisboa, l6ST,enI.«

Catalixa Estrella, natural de Salamanca, fué una de 
las mujeres mas doctas de su siglo, y poseía con perfección 
las lenguas latina y francesa.

Catalcia Ortiz, natural de Rive, de la villa de San Vi 
cente, se distinguid por su carácter varonil y noble atrevi­
miento. Habiendo entrado un dia cuarenta ladrones en su 
aldea, ella seria defendid su casa en términos, que se vieron 
obligados á retroceder. Pero volvieron naevamenleá la car­
ga con armas de fuego, y Catalina resistid, redoblando sus 
esfuerzos contra los asesinos: vencida por el número, perdid 
la vida en aquella terrible refriega, no dejando, sin embiir- 
go, de dar hasta lo último testimonios de su valor, hiriendo 
y matando á algunos de los ladrones.

Catauxa re la Paz fué muy ejercitada en escribir ver 
sos latinos con elegancia y soltura, como lo dice Alfonso 
García MaUmoros, en los elogios que prodiga á esta mujer.

Catalixa de Rivera, natural de Sevilla, descendienle de 
la ilustre casa de los duques de Alcalá, poseía con lanm per­
fección las lenguas griega y latina, que las hablaba como la 
suya projúa.

Catalixa Trillo, natural de Antajuera, florccid en el 
siglo XVI; fué muy instruida en varias lenguas, en las bellas 
letras y en el derecho civil.

Cecilia de Akellano. esposa de Francisco Romeu, de la 
ciudad de Zaragoza, hablaba con mucha elegancia las len­
guas francesa, italiana, portuguesa, y con es|ecialidad la 
latina.

CecaiA DE Morillas, es|>osa de Amonio Sobrino, ma­
nejaba con mucha soltura las lenguas latina, g r i ^ .  italia­
na y francesa: ajirendid |>crfectamenie la gramática, fué 
docta en filosofía, y estudié la teolc^la escolástica y moral, 
instruyendo en todos estos varios ramos de la humana sa­
biduría á sus hijos. Murid en Valladolid el año de IISl á los 
cuarenta y dos de su edad.

Cecu.ia SoBRixo, hija de Antonio Sobrino, nacid en Va­
lladolid el año de 1670, y cultivé su ingenio j>crs¡i¡caz y sú- 
til. ejercitándose en el estudio de las letras: aprendid la 
lengua latina, la retdrica, la filosofía y se aplicd con esi«- 
cialídad i  la contemplación de los misterios de nuestra re­
ligión santísima. Recibid el hábito en ei convento de las 
Carmelitas Descalzas de Valladolid, en donde murid con 
fama de santidad,)’ dejé unas canciones no desprovistas de 
mérito, en las que espiiea con elegancia la mística y amoro­
sa unión del alma con Dios por medio de la fé y caridad. 
Consérv-anse estas obras manuscritas.

Caistoballxa de Alarco.s, natural de Aiitc(|ucra, apreu- 
did la lengua latina de Juan Aquilario Rutense. gramático, 
y componía con mucha perfección versos y comedias, como 
lo acredita el elogio que escribid de esta ilustro mujer Lo(« 
de Vega.

CoxsTAxai Mexdbz hizo grandes pn^resos en las len­
guas griega y hebrea, y escribid la obra titulada.

Rosa sin espinas^ ó María Santísima concebida sin pe­
cado original.

E.

Eleva de Paz se ejércild en la poesía, como lo puso de 
manifiesto en varias obras que salieron de su  docta pluma; 
unas impresas, y otras que se conservan todavía raanuscri-
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tas. Dej(5 también muchos elogios en lengua latina sobre 
diferentes ai^umentos.

Ei.eka PBRE2. en el sitio de Monzon, plaza situada en la 
frontera de Galicia, se espuso á los mayores peligros, capi- 
taueando uua banda de mujeres, que se distinguieron so­
bremanera por su esforzado valor.

En el primer dia del raes de febrero de 16ót>, ordend el 
maniués de Viana un asalto general contra Monzon, sabien­
do que en la plaza no habia mas que quinientos hombres, y 
muchos entre ellos no aptos para las armas, porque los tra­
bajos y el hambre les habían abatido. El combate durd lar­
gas horas con porfiada resistencia; pero, cedió por últi­
mo la multitud al valor de un puñado de defensores. Elena 
Perez con sus compañeras tuvieron mucha parte en la vic­
toria, arrojando piedras desde lo alto de las murallas, con 
tanta violencia y e n  tanta abundancia, quecausaron graves 
daños y pérdidas á los sitiadores.

Elena de Silva, monja de la tírden de San Bernardo del 
monasterio de Celas, en Coimbra. escribió en versos un li­
bro titulado;
. La Pasión de Cristo Muestro Señor.

F.

Feliciana E.vRiQm PE Gezms, nalural de Sevilla, fue 
dolada de un clarísimo ingenio, y compuso una tragi co­
media. titulada:

Los jardines y campos sdbics, primera y segunda parle, 
en Coimbra 1624. y Lisboa 1627.

FRAxasci GezMAs fue muy celebrada por Vicente Spi- 
nelo, y colocada en un puesto muy preferente entre las mu­
jeres iiuslres de su tiem|>o.

Francisca de Nebriía, hija del célebre Antonio de Ne- 
brija, fue tan ejercitada en las tetras humanas, que desem­
peñó con luciraieuto la cátedra de retórica en la universi­
dad de Alcalá, á falla de su padre, según dice Ribera en su 
obra titulada: Glorias de las mujeres ilustres.

Francisca de los Ríos, natural de Madrid, siendo de 
edad de doce años, tradujo del latín al castellano la obra si­
guiente:

Pida de la beata úngela Foligni: se publicó en el año 
de 1618.

6.
G eróniua MENDEZ, natural de la ciudad de Faro, en el 

leino de Aigarbe, floreció |>or los años de 1633, época en 
i|ue los holandeses entraron en el Rio Grande. En esta guer­
ra siguió al ejército real con su esposo; pero, habiendo per­
dido los holandeses una batalla, entraron á robar las casas 
que elegían para la defensa. En esta ocasión manifestó Ge- 
rónima Mendez su valor y esfuerzo; pues, lejos de abando­
nar la casa, como todos hicieron, la defendió valerosamente 
con la muerte del primer holandés que intentó entrar en ella, 
y triunfando de los enemigos, salvó sus bienes, cuando 
veia los estragos de los ágenos.

Gerónima Rirot, esposa de don Acacio de Bíbelías, se­
ñor de Alcudia, en el reino de Valencia, sobresalió en a 
literatura clásica, y en ei eouocimienlo de las lenguas grie­
ga y latina, fue su maestro Lorenzo Palmireno, que hace de 
ella un grande elogio.

Gracia Rodriocez ocuim un puesto muy preferente en­
tre las mujeres, que en el cerco de Diu, defendido [lor el 
valeroso espitan y gobernador don Juan Mascarefias, con­
tribuyeron á la victoria contra las armas de Cambaya. Gra­
cia Rodríguez formó parte del esforzado escuadrón que 
atrincheraba las murallas, y repetidas veces suministró á los 
soldadcB, con mucho riesgo de su vida, balas y pólvora. Hu­
bo ocasión en que impidió á los moros la entrada, coope­
rando con su valeroso brazo á la defensa de la plaza.

Salvador Costaszo.

(Se concluirá en el siguiente número.)

HISTORIA HATUR&L EN ACCION

SAPO.S Y VIBORAS.

S ap o s á  dos frsDCOS y  m edio la  docena.—M ercado de  sapos .—El 
sapo  ja rd in e ro  y el m in is tro  de A g ric u lta ra .-M o d e s tia  del sa .
po. Mediasde Pajarita.—Gallinas con calzado.—El zapatero
de ¡as gallinas.—Comerciante de sapos por mayor.—Sapos 
franceses y sapos ingleses.—Horticultores de Londres.—Vibo- 
ras.—Recuerdos.—El conserje del Jardín de Plantas.—Doce 
sepultaras en una bota.—Anécdota.—Singular remedio contra 
la mordedura de las víboras.—Privilegio del eriro.-Lucha.- 
Aqulles y la laguna Bstigia.— La ciencia guarda completo si­
lencio.—Tito.—Un rosal tislco.

Pasaba yo hace poco por la calle de Rívoli, cuando me 
encontré cara á cara con el amigo mas listo y á quien mas 
quiero, con Enrique de Ost, e¡ que no obstante ser jóven, 
rico y a tu rd o  de gran porvenir, se ha retirado bruscamen­
te á Bougival, donde se ocupa en lo mismo que Alfonso 
Karr en Niza, en la jardinería.

—¡Cuánto meaiegrode haberle encoDtradol me dijo: ima­
gínale que acabo de arruinarme haciendo compras; estoy 
sin un cuarto y aun me queda una im|)ortante adquisición 
que hacer; házme el favor de prestarme cinco ó seis najio- 
leones.

—Con mucho gusto, le contesté, princiialmenie sí es 
para comprar alguna planta ó flor para tu encantadora 
esposa.

—E.S para comprar ocho docenas.....
—¿De guantes."
—Ocho docenas de.....sapos.
—¿De sapos." ¡Misericordia de Dios! ¿pues qué se venden 

los sapos?
— A dos francos y medióla docena.

Hay un mercado de sapos, como lo hay do flores. 
—¿Probablemente estará en el Pantano?
—Asi debiaser, jieroestá junto á la Bastilla.
—¿Mas jara qué demonio jiuedon servir esos asquerosos 

balraceos? .Creía yo que el sai» no servia sino para causar 
horror á los hombres y miedo á las mujeres.

—¡Que ignorancia! ;qué injusticia! ¿Has oido tú hablar de 
las babosas y de los caracoles?

—Algunas veces he tenido el honor de encontrarme con 
ellos.
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—Sibnls entonces que estos maldceidon inseclos son la 
pU|?a de los jardines. jVes tú esas lechugas que se están 
abriendo, esos guisantes que se hallan en flor, esos espárra­
gos que se balancean con el viento, esas judias que enredán­
dose trepan, ves e s u  enrojecidas zanahorias y esas achico­
rias rizadas como la cabellera de un ángel? Pues o i una 
noebe, en una sola noche, puede lodo eso ser destruido, 
deshecho y consumido |tor un escuadrón de babosas.

—¿Y qué remedio?
Tomar una docena de sapos, colocarlos en medio del jar- 

din y dejarlos obrar libremente, deseándoles que tengan 
buen apetito.

Como su afición |>rediiecta es por las babosas (verdadera 
alicion de s8|>o), él las buscará, las encontrará y se las 
comerá.

Entonces las lechugas vuelven á adquirir su verdor, las 
zanahorias maduran con tranquilidad y los espárragos se 
salvan.

De esta manera el sapo viene á ser un escelcnte trabaja­
dor, que se mantiene á sí mismo y no pide salario.

El jardinero aprecia los dislinguidus servicios del sapo, 
mientras el ministro de Agricultura se digne conceder á es­
te una mención honorífica juslamcoie merecida.

—Xo conocía yo. le contesté á  Eurique. al sb|>o como tra­
bajador en jardinería, y al primero que encueatre me pro­
pongo saludarle con el tacón de la bota.

Pero te confieso que no me agradarla mucho encontrar­
me con semejante ofienrio en mi jardín.

—iQué mal eoooces ai sapo! Es un ser lleno do cirouns- 
peccion y do modestia, ycomoel infeliz conoce su fealdad, 
no creas que se entretiene, para lucirse, en las principales 
calles del jardín ni que se i«sea alrededor de las llores, sino 
que trabaja y descansa, ama y lo hace lodo en laoscuridad.

Parece que soiamenie cuida de una cosa, que es de ocnl- 
lar su fealdad de la vista de todos.

Es un precioso, pero modesto auxiliador de los jardine­
ros, que como si tuviera vergiienza de si mismo se oculta 
para ayudarlos.

De pronto párase mi amigo deianie de una tienda de 
ma! aspecto diciendo:

—Creo que hallaré aquí lo que busco.
—¿Los sa|)os? Adiós, yo no entro.
—Espéralo, que no se trata de sapos, sino que quiero 

comprar dos 6 tres pares de medias para Pajarita.
—¿Quién es esa Pajarita? ¿Es quizá la niñera de tu casa?
—¡Pajarita la niPera de casa! repitid Enrique riéndose á 

carcajadas. Es una gallina, pero una hermosa gallina ne­
gra, de pico estenninador, que pm^igue encarnizadamenteá 
las cucarachas.

—¿Y vas á comprarle tres jiaresde medias?
—Bien se trasluce que no tienes la menor nocion de jar­

dinería. Pues si yo le compro esas inedias, ¿no conoces tú 
que Pajarita no podrá ya escarbar la tierra con los pies, y 
que se verá |>recisada á no arrancar nada sino con el pico?

Eo las cercanías de Ldndres casi todas las gallinas de 
aquellas quintas gastan calzado.

Enrique enird en aqudia tienda para salir al momento 
muy disgustado.

No había en aquel almacén sino inedias para hombre, 
para mujer y [lara nino.

El que hacia U»de las gallinas, vivía en otro barrio.

-M ira, me dijo Enrique, ¿véa tú ese caballero que me ha 
saludado?

—Sí. ese es algún abogado, según se nota por su presen­
cia y por la corbata blanca.

—Tcequivocas, qaees un comerciantede sapos pen- ma­
yor. Inútil es decirte que está riquísimo, pues toda esta 
gente hace gran fortuna.

Todos los aAos ranite á Inglaterra como dos millones de 
sapos.

Los honicnitores ingleses, que son los primeros del mun­
do. no se desdeñan en reconocer la suj)eriori(lad de lossapos 
franceses sobre los de la Gran Bretaña. Por lo demás, ellos 
son los primeros á quienes se les ocurrid la feliz idea de 
asociar á  sus fáenas al sapo. Ya he dicho que los jardineros 
mas hábiles son los ingleses.

Gran parte de las legumbres de que se [irovee Ldndres. 
según refiere Mr. Sam. se cultiva en las huertas de los alre­
dedores de aquella inmmisa población, derramadas por una 
superficie de cuatro mil ochocientas hectáreas, en que se 
ocupan treinta y cinco mil personas.

Nada puede verse mas admirublemcnic cuidado que 
aquellos jardines, por lo cua) rinden cinco cosechas al alio.

Mas también ,con qué esmero y con que atención! No so­
lamente nosedeja allí una mala yerba, sino que también se 
examina con H mayor escrúpulo !lodas las legumbres para 
quitarles el tizón y cualquier escrecencia.

—Vtúvicndo á tus comerciantes de sapos por mayor, de­
searía yo saber donde estos señores acomodan su horrible 
mercancía.

Me parece que no'la han de jioner á lucir.
—Los tienen metidos en grandes cubas, de donde á cada 

inslanic.sin lemernada jiorsus brazos ni jvir sus manos 
desnuda.^, están vaciandoel licor quelos sajwsespelen, licor 
declarado sucesivamente por la ciencia ya como inofensivo 
ya venenoso.

Con igual descuido manejan estos traficantes las víboras, 
de las cuales también tienen buena provisión.

—Trassa|>os, víboras, ¡está muy bien! ¿Y entras tú en 
esas tiendas?

—De lijo yaun sin pistolas.
-Puesto  que tú eres amigo de los sapos y te hallas en 

relaciones con ios vituras, deseo que me informes de algu­
nos pormenores acerca dcl veneno de estas. ¿De qué natura­
leza es? ¿Como obra?

—Te contestare según la ciencia,
■Es un veneno.» No sé nada mas. Se le bebe impone- 

inente. y sin embarga, casi siempre mata cuando se intro­
duce en la economía animal por cualquier lesión por peque­
ña que sea.

El vrnicno de la víbora tiene la fatal propiedad de que ni 
ladisecacion ni la acción del tiempo pueden debilitarlo. 
Dcs|)ues dii conservado en una botella |>or cs|>acio de veinte 
unos, mala á  loa animales áquieues con él se inocula. Mon- 
-sieur Valee, conseige del departamento de reptiles del Mu­
seo. ha estado el ano último jiara morir, d al menos pera 
perder el brozo, por haberse ajienas arañado con un diente 
de víbora que hacia muchos mesas estaba en el fondo del 
cajón, donde cayd cuando el reptil liizo la muda.

Ha aquí un.hecho muy curioso, referido ¡lor un viajero 
esjiafiol. el capium don Pedro Espartero:

—Cierta noche, dice, un soldado mío eiicontrd colamár-
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gen de un bosque el cadáver de un compañero suyo. Como 
el difunto llevaba puesusgrandes bolas de cuero. muyo(>or- 
unas para aquellos laises infestados con sertiientcs. el vivo 
no formd escrúpulo en declararse heredero del finado. Co- 
gid las botas de dsiey en seguida se las puso; mas á la m.a- 
nana siguiente había él también fallecido. Sucesivamente 
doce individuos de su rómpanla se fueron apropiando las 
mencionadas botis y sucumbieron dd  mismo modo, sin que 
ninguno de ellos sos|icchara la causa de aquel contagio. Mas 
llcgd el que hacia el trece y fué mas eniendiilo; jtorque exa­
minando las infernales bolas advirtid hácia lo alio do la pan­
torrilla un diente de víbora medio partido, del cual hecha 
estraceion, imdo ya sin recelo us-ar las botas que tan fatales 
habían sido á sus compañeros menos avisados que él.

óQue dices ahora acerca de este impercejiüble diente- 
cito quémala á doce soldados? Mayor estrago hace que una 
bomba duna bala de canon. Este esmeoosmoilifero.

En Europa combatimos losefectosde! venenorlela víbora 
|ior medio dcl amoniaco y de las cauterizaciones; mas debe­
mos confesar que semejantes recursos con insuficientes las 
mas de las veces.

Los indígenas de lo* países plagados con reptiles vene­
nosos son mucho mas hábiles que los médicos eiiro|ieo8, 
l»nrque con el auxilio de ciertas iilantas contienen al i>unlo 
los síntomas que causa la mordedura dalas víboras, muy 
l«ligrosascD aquellos irises. Mas he aquí un singular medio 
que según refiere Mr. Casieinau. se emplea en América iKira 
curar esas terribles mordeduras. Como las cmtvalsiones 
violentas se suceden con nt|iide2 . se manifiesian desde que 
se ha hecho la herida y en |>oco liemi» ocasionan la muerte, 
sejionelo mas pronto |iosible una fuerte ligadura sóbrela 
(Kirie mordida. Sobreviene ai instante una convulsión, que 
indica que el veneno ha (leneirado en la economía; pero esUi 
convulsión es débil, por<iue la ligadura no ba |iermílido la 
absorción sino de (lequenlsima cantidad de veneno.

Así que la primera convulsiou ha cesado, se afloja un 
(lOCo la ligadura y mievamentesedeja pasar una corta can­
tidad de la sustancia temida. Hay otra convulsión.

Se continua de esta manera hasta que no hay.'i mas acci­
dentes, y el enfermo que habría sucumbido á la inmediata 
invasión del veneno, se ha 8.ilvado por medio de un fraccio­
namiento, que atenúa el (lodcrdeletéreo de aquel.

Pero es muy eslraflo y llama sobremanera la atención 
que el veneno de la víbora es mortal para todos loa mamífe­
ros, á escepcion de uno solo: dichoso privilegio que el erizo 
posee.

Véase loque acerca de este particular refiere un natura- 
I isla de Gotha. d  doctor Lenz.

•Introduje una gran víbora en el cajón donde el erizo 
estaba dando tranquilamente de mamar á sus pei}uefluelos. 
Sintióla al momento el erizo, levantóse de su cama yse puso 
á olfatear i  la víbora desde la cola hasta la cabeza. La víbora 
comenzóá silbar, mordlondo muchas veces en el hocicoy en 
los lábíos al erizo, el que sin retirarse, se estuvo lamiendo 
y recibió una grao herida en la lengua.

*EI erizo cogió, llmilmente. á kt víbora por la cabeza, Iri- 
larando con sus dientes lamo esu como la glándula del \-e- 
neno, á pesar de las contorsiones del reptil, al cual dejó del 
lodo destrozado.

•Al día siguiente y en los sucesivos estuvo el erizo co­
miendo de U víbora, sin esperimentar daño alguno.»

¿Qué hemos de opinar acerca de este erizo Invulne- 
rabltí

¿Debecrecrseque.á la manera de Aquiles, ha sido su- 
mci^do en las aguas de la laguna Estigia.

La ciencia, desgmeiadameote, se detiene sin decir una 
(.alabra ame este hecho dcl erizo.

Tal es muchísimos veces su lenguaje. Espercinoa sin 
embargo, que algún üia.scrá algo mases|>IIciia.

De i>roiilo sacó Enrique el reloj. diciendo:
—¡Bien lo he hecho! Están jara dar las cuatro y el tren va 

á salir. No llevo sajtos ni las medias para Paj.trita; be («rüi- 
doel día como Tilo. Adiós, me voy corriendo á Bougival á 
hacer una raedera de tisana para un infeliz rosal, que se 
está muriendo.

URÁ CASA SE PO IPEY A  EH PA RIS.

El Prlncijte N.i|)olcon acaba de poner en venta una casa 
greco-romana que j«vsco en la avenida Moulagnt*.

La ca.sa es muy linda, [wrouii millón de frincas es tam­
bién un lucida dinero, y jiareceque las jiujasno batí llegudo 
á la tasación. Vamos i  dar una descrij«ion de esta casa, 
cuyo átrio |>resenUunos en el grabado que acocniiana i  este 
artículo.

En la construcción de las ochenta y tres cnsasde Hercn- 
laño y de Pomj>cya que la tierra avara ha devuelto á la luz 
d ^  día, un h:ibil arquitecto jiodiaelegir indiferentemente la 
casa del Pucla ó la de Diomedes, el jalucio ile Scanio ó In 
casadeLuca-cia. Einjatroel gusto francés, las necesidades 
de su civitiz.acion, las exigencias de un ciclo que no es jire- 
cisamenie el de Italia, y. (irecisocs decirlo, el jirecio de los 
solares, que en la avenida de la Houlaña se venden á dos­
cientos ó trescientos francos el metro, lodo estoco dej.vba 
de exigir ciertos cambios, ciertas modiGc.'tciones que deses­
peraban al arqueólogo. Pero dejemos áésie que setameate á 
su sabor, y convengamos en i|ue se ha sacado muy buen juir- 
tidoápesar de lodo.

La casa del (>ríncij« Na|M>lccm se distingue desde luego' 
]«r su forma cuadrada y el color de su ornamentación este- 
rior: el encarnado, el verde y el ocre rcjirescnlan en 61 un 
gran pa|«l. Acostumbrada lavisiaálostristesgrisesy sucios 
de los monumentos franceses, se detiene asombrada altf, 
como á la vista de un príncipe indio en medio de una mul­
titud de fraques negros. No se comprendería una villa ro­
mana de ladrillo, asi como tampoco un romano con calzón 
corto.

Una verja separa la casa de la calle; á la derecha y á ba 
izquierda hay dos ptdiellones iguales para ios conserjes; e» 
medio un jardinito y un vivero que no tienen nada de anti­
guo: en el fondo el pórtico: encima las ventanas estrechas 
del antiguo giitecto ó habitacran de las mujeres. A cada 
lado se levanta el cuer|« de la casa, amarilla y encarnada, 
conlas esiáiuasde Minerva y Aquiles, la Prudencia y el Va­
lor. Sobre los escalones del jxirtico está pintado el perro, 
guarda de la cusa, on la fatídica iitscri}>cion: cañe eaiiew.

Se subeo cinco escalones y se entra en d  vesUbulo. El 
laviRieotuesde mármol de diversos colores cortados en 
greca. Las paredes están reveiHidas de júBiuras iinitandeá
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las antiguas y que hacen el mayor honor al artista Mr. Se­
bastian Cormf. Tres escaleras y una balaustrada, adornadas 
Ue vasos eiruscos, de lámparas y de flores, dividen el vestí­
bulo en dos |>arles, de lasque una dominad la otra.En el 
fondo del labUnum superior se abre un corredorque da ac­
ceso i  la escalera.

Entremos en el alriam por puertas de encina, de caoba 
y de limonero. El centro está ocu¡tado por un estanque de 
mármol blanco d compluvium-, encima de este eglanqueeslá 
abierto el lecho, y á su alrededor se estiende una galería en 
forma de terraza dominada por las ventanas del piso princi­
pal. En Pompeya esta |iane se hallaba al aire libre; aqufesti 
coronada de una cubierta de cristales, que las exigencias 
del clima parisiense hacen ÍQdis¡>eQsabIe. En la parte prin­

cipal del complwium, sobre una especie de pedestd de 
mármol, se eleva una estátua de Na|>oIcon I, el fundador de 
la dinastía, hállase rodeado de los miembros d é la  familia 
imperial, cuyos bustos de mármol blanco forman en los cua­
tro ángulos del pdnico una buena decoración.

Está sostenido el atrium por cuatro columnas compues­
tas del gusto mas puro. Entre cada columna hay bancos de 
mármol blanco descansando sobre cabezas y pies de toro de 
bronce. Et lavimento es encarnado y blanco.

El fondo del coinpluaium está formado de |>equeflas lo­
sas blancas, amarillas y verdes unidas entre si por grandes 
listones negros, cuyos tintes un |>oco fuertes dulciflcan las 
aguas.

Las paredes están por todas partes cubiertas de pintu-
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Una casa de Pómpela en París.

ras. de follaje, de pájaros, de quimeras, atributos y orna­
mentos. En los seis grandes ]>aQos y sus correspondientes 
frisos.el artista ha trazado los símbolos mitoidgicosdel aire, 
del fuego, de la vida y de la muerte, de la tierra, del dolor, 
do la alegría, de la materia y del espíritu; obra rnagnítlca, 
que insiiirándose cu los mas preciosos recuerdos del arte 
pelásgico, sabe reconstituir en el siglo XIX la sociedad de 
Pericles y de Augusto.

El comedor no es tal vez basumte espacioso, empero el 
techo es soberbio y las pinturas de las paredes muy lindas 
representando fruías, caza y pesca. La chimmiea de már­
mol blanco nos ha parecido una concesión un poco fuerte, 
una licencia artística demasiado airavida para las necesida­
des del día. Ed IricliniHm, que la corrupción romana liabia

tomadode los cartagineses, ha sido también reemplazado 
por sillas, mas apropiadas á nuestros hábitos y cosiumbrts.

Y ahora, después de haber recorrido la biblioteca, situa­
da á la izquierda del alrium y mas rica en volúmenes que 
en rollos de pajáro, los cuartos |>ariicularc8 del prlnci|>e es­
tán perfsclamento decorados. Hay también en ellos baños 
turcos, cuyas paredes están revestidas del onys, trasladadas 
de Argel, y una fuente de mármol blanco, cuyas aguas su- 
surranbajo los naranjos. En ñn, es una ca.sa en la que los 
Cresos modernos han acumulado todas las riquezas, todas 
las maravillasdediversos países, y que ahora, causados de 
su uso, se vende al mddico precio de un modesto millón de 
francos. *
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